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C I R C U L A R 

 
AL PUEBLO DE DIOS QUE PEREGRINA EN LA DIÓCESIS DE SALTILLO: 
 

Reciban un cordial saludo en Jesucristo, Buen Pastor. 
 

Comparto con ustedes un resumen de la Relación que se ha hecho y se ha enviado a la 
Congregación para los Obispos con motivo de la Visita “ad Limina”. 
 

En general percibimos una comunidad católica con vitalidad religiosa, aún en este tránsito 
de pandemia – postpandemia. Hemos resentido bajas numéricas y ausencias en la participación, 
pero veo que estamos retomando la vitalidad y recuperando la participación. Constatamos la 
piedad en las grandes celebraciones diocesanas de Semana Santa, Fiesta del Santo Cristo, y Fiestas 
de Nuestra Señora de Guadalupe.  
 

Los presbíteros y diáconos permanentes desean servir de la mejor manera. La carga 
pastoral es abundante, muchos nos sentimos sobrepasados y agobiados, pero hay disposición para 
realizar con generosidad las tareas encomendadas. La metodología pastoral que hemos adoptado 
es exigente y prolongada, llevamos casi 20 años con el plan diocesano, y esto produce sentimientos 
de cansancio y rutina. Estamos procurando renovar el ánimo y redescubrir las bondades de los 
sueños y visiones pastorales que lo originaron.  
 

La vida consagrada se hace presente con sus carismas y nos ayuda a servir en aquellas 
áreas que les competen, principalmente educación, salud, catequesis, misión parroquial. Estamos 
en un proceso de madurar la conciencia diocesana de su labor evangelizadora y misionera. Vemos 
la necesidad de orar y trabajar por la promoción de todas las vocaciones para bien de nuestra iglesia 
en su labor evangelizadora. 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
Los fieles anhelan acompañamiento, formación, participar de manera activa en las 

acciones pastorales. Tenemos una fuerte confianza en su entusiasmo, creatividad y valentía para 
afrontar los retos de la pastoral que hoy tenemos. Aún podemos avanzar en la integración de 
equipos de pastoral en los que sacerdotes, vida consagrada y laicos trabajemos en comunión, 
desarrollando los carismas que el Señor nos ha dado. 
 

Nuestra comunidad es fuerte en niños y adultos mayores, nos falta aún recuperar a 
adolescentes, jóvenes y adultos jóvenes. El trabajo con las familias y las comunidades parroquiales 
sigue siendo una prioridad para desarrollar el sentido de pertenencia y compromiso con Cristo y 
su Evangelio. La formación inicial y permanente en el seminario y en casas de formación a la vida 
consagrada siguen siendo áreas de oportunidad para desarrollar discípulos misioneros 
comprometidos con Cristo para servir con generosidad en la iglesia y en la sociedad. 

 
Desafíos que se siguen percibiendo y acciones que se pueden seguir realizando o pueden 

empezarse a realizar: 

1. Evangelizar y catequizar en medio de una sociedad que crece y se enriquece de modo 
acelerado cuantitativamente pero que cualitativamente parece estancarse o decrecer.  

I. Proponer el Evangelio de Jesús, con humildad y gozo espiritual, para ayudar a que las 
personas en verdad se desarrollen plenamente en su calidad humana y en su filiación 
divina.  

II. Catequizar no solo por tradición o piedad heredada, sino educar verdaderamente en 
la fe, que llegue al corazón de los creyentes, para que de allí se haga la opción por 
Cristo y con Él configurar personas y sociedad según los valores del Reino.  

2. Celebrar la fe, los sacramentos y las fiestas religiosas en sintonía con el Evangelio para que en 
verdad sean fuente de gracia.  

I. Pasar de la celebración de eventos religiosos a un verdadero proceso de configuración 
madura con Cristo, para ser verdadera familia de Dios.  

II. Presentar la madurez cristiana no sólo como el cumplimiento de ciertos ritos 
religiosos, sino como una profundización en el Misterio Pascual de Cristo: madurar 
en la vida cristiana alcanzando la estatura de Jesús, dando buen testimonio de vida.  

 

 

 



 

 

 

 

 

3. Asumir el compromiso social en la vida diaria, en todos los ámbitos de la existencia humana, 
expresando la misericordia no como un vago sentimiento altruista sino como buenos 
samaritanos:  

I. Desarrollar el Reino de Dios y sus valores a la manera cristiana.  
II. Anunciar el Evangelio y servir a Dios y al prójimo con la alegría de sabernos amados 

por Dios.  
III. Optar por las urgencias sociales, las periferias existenciales, y acompañar a los 

destinatarios para hacerlos protagonistas del Evangelio. 
4. Evangelizar la cultura e inculturar el Evangelio para superar el problema fundamental del 

individualismo y de la manipulación de la persona. 
5. Continuar trabajando el Plan Pastoral Diocesano. Estamos en la primera de tres etapas, en la 

primera fase hemos venido trabajando la conciencia de nuestra dignidad personal y nuestra 
dignidad filial cristiana, y en la segunda fase estamos intentando establecer vínculos 
fraternos.  

6. Seguir la línea que es Jesucristo, su Palabra y su testimonio; Él es el misterio divino que se 
humaniza, y así se convierte en luz que ilumina el misterio de la humanidad que anhela la 
trascendencia. Si deseamos crecer en la dignidad de personas / hijos de Dios y establecer 
relaciones auténticas de fraternidad, Cristo tiene que ser nuestro Maestro, modelo y guía para 
lograrlo.  

7. Continuar viviendo, como Iglesia diocesana, en comunión con la Iglesia universal en el tema 
de la sinodalidad con la invitación del Papa Francisco a la fraternidad y amistad universal, y 
con las demás diócesis en México en el tema del Proyecto Global de Pastoral 2031-2033. 

Luces que nos animan y retos por afrontar: 

1. El trabajo a favor de la dignificación como personas e hijos de Dios, ante la cultura de la 
muerte y del descarte, la pérdida de sentido de la vida y la indiferencia. 

2. La promoción de los vínculos fraternos y de los valores del Evangelio como antídoto para 
las situaciones de violencia y el individualismo. 

3. El esfuerzo de las comisiones diocesanas de pastoral por reorganizarse, porponer y 
animar metas pastorales como un trabajo eclesial integral, dinámico, sinodal y eficiente 
ante el desconocimiento, el cansancio y la desilusión. 

4. El deseo y la oportunidad de recuperar la devoción en la celebración de nuestros 
sacramentos, con mayor conciencia y participación, profundizando en nuestra identidad 
cristiana ante la tendencia a celebrarlos solo como eventos sociales y sin debida 
preparación. 



 

 

 

 

 

5. La valoración del matrimonio y la familia conforme al plan de Dios y una mejor 
preparación y conciencia en el noviazgo, ante el aumento de divorcios y disminución de 
matrimonios, el debilitamiento de las relaciones intrafamiliares y el aumento de la 
violencia. 

6. La promoción de la Causa del Venerable Siervo de Dios Jesús María Echavarría y Aguirre, 
tercer Obispo de Saltillo, dando a conocer su vida y su obra, su ejemplo de espíritu 
misionero y dedicación a hacer el bien. 

7. La propuesta educativa de las instituciones católicas que invitan a una formación integral, 
que armonice fe y vida, experiencia de fe y conocimientos, coherencia de vida como 
ciudadanos y cristianos, con la necesaria sintonía con la pastoral diocesana, ante la 
secularización, el divorcio entre fe y vida, y el debilitamiento de las virtudes y valores 
cristianos en nuestros adolescentes y jóvenes. 

8. La evangelización y catequesis, así como la formación permanente de agentes, han 
encontrado un área de oportunidad en los medios de comunicación actuales, y hay una 
buena proyección de las actividades pastorales en los medios ante la necesidad de llegar 
a más personas y desarrollar mejores medios de educación en la fe. 

9. El interés por conocer y asimilar mejor la Doctrina Social de la Iglesia en los temas sociales 
actuales para responder mejor desde nuestra conciencia cristiana a los retos del bien 
común, la justicia social, la reconciliación y la paz para restaurar el tejido social, así como 
la atención a las personas más necesitadas, desde la asistencia, la promoción y la 
transformación integral en todas las dimensiones de la pastoral social. 

Sin más por el momento, me despido, deseando a todos una provechosa vivencia del Triduo 
Pascual. 

 
Con mi oración y bendición. 

Saltillo Coahuila a 5 de enero de 2023. 
 

(RÚBRICA) 
 

† HILARIO GONZÁLEZ GARCÍA 
Obispo de Saltillo  

 
Por mandato de S.E.R. 

Pbro. Jesús Arturo Galeana Sánchez 
Secretario – Canciller 


